
Es la 
hora del 
color

DOMINGO 15
reloj rosa

7’99 €
por sólo

Reloj de cuarzo con 
maquinaria japonesa.

Duración de la pila
de 18/24 meses.

Correa de silicona  
acabado soft touch.

Diámetro  40 mm.

Water proof 3 atm.

40 mm.

3 atm

PR
OM

OC
IÓ

N 
VÁ

LI
DA

 A
L C

OM
PR

AR
 EL

 C
OR

RE
O,

 LI
M

IT
AD

O 
AL

 PA
ÍS

 V
AS

CO
 Y

 P
RO

VI
NC

IA
S L

IM
ÍT

RO
FE

S.
 H

AS
TA

 A
GO

TA
R 

EX
IS

TE
NC

IA
S.

 P
RO

M
OC

IO
NE

S@
EL

CO
RR

EO
.C

OM

+ cupón del día

El especialista catalán
advierte de que
«convertir en un acto
público lo que es un acto
íntimo puede marcar de
por vida a la mujer»

:: F. APEZTEGUIA
BILBAO. El reconocido ginecólogo
catalán Santiago Dexeus, el segun-
do de una conocida saga familiar, lle-
gó ayer a Bilbao para participar en el
congreso nacional de menopausia,
pero no vino con el propósito de di-
rigirse sólo a las mujeres adultas. El
especialista, en una conversación
con EL CORREO, expresó su preo-
cupación por el auge que experimen-
ta en España un nuevo y arriesgado
juego de sexo en grupo conocido
como ‘El muelle’ o también como
‘La ruleta sexual’. «Me preocupa algo
así. Es un tipo de sexo muy absurdo,
que puede marcar a una mujer para
el resto de su vida», advirtió el ex-
perto.

El juego se puso de moda en Co-
lombia hace aproximadamente un
año y en algunas ciudades como Bar-
celona los servicios especializados
tanto de salud sexual como de la Po-
licía Nacional han detectado ya los
primeros casos de esa práctica. La
mecánica es sencilla. Los chicos se
tumban en el suelo uno al lado del
otro, mientras las chicas desnudas
van sentándose sobre ellos, uno por
uno, buscando la penetración y mo-
viéndose como si fueran muelles. El
coito tiene un tiempo limitado y el
primero que eyacule pierde.

Los especialistas han dado la voz
de alarma no sólo por el alto riesgo
de embarazos no deseados de una
práctica así, sino por las altas posi-
bilidades que entraña de contraer al-
guna infección de transmisión se-
xual, como VIH-sida, hepatitis, cla-
midia, sífilis o gonorrea, que desde
hace varios años han repuntado con
fuerza. El expresidente de la Comi-
sión Nacional de Obstetricia y Gine-
cología destaca además las conse-
cuencias a medio y largo plazo que
este tipo de juegos tiene para la vida
afectiva de una mujer. «El sexo en
grupo es una frivolización total de
la sexualidad, al convertir un acto
que es íntimo en un acto público»,
comentó Santiago Dexeus. «Ojalá
sea una moda y, si es así, es posible
que pase y que volvamos a lo que es
el amor, que es una cosa muy distin-
ta a amar. Lo bueno es que se llegue
al amar a través del amor; y a deter-
minadas edades, que haya de los dos»,
subrayó el especialista.

El especialista catalán se refirió
también a las dificultades que la ma-
yoría de las mujeres maduras tienen
para hablar con naturalidad de sexo
con su ginecólogo. «A todas les pre-

gunto si mantienen relaciones se-
xuales, porque muchas se lo callan
y no tiene sentido. El sexo no cono-
ce edad. Con la edad suele ser me-
nos activo, pero la sexualidad exis-
te y podemos disfrutar de ella has-
ta el último de nuestros días», de-
fiende.

Les duele la cabeza a ellos
Cuando aborda estas cuestiones, De-
xeus pide a las parejas de sus pacien-
tes que salgan de la consulta para po-
der hablar con ellas en un ambien-
te de mayor confianza. Aunque a
más de uno le sorprenda, asegura
que la mayoría deja de tener relacio-
nes sexuales «por inapetencia del
cónyuge masculino. Otras se que-
jan de que no son felices con el sexo
y un pequeño porcentaje dicen que
todo va bien. Son las que reciben tra-
tamiento contra los efectos de la me-
nopausia en la sexualidad».

¿Cómo es posible que sientan tan-
to reparo en abordar con su médico
la sexualidad mujeres que pertene-
cen a la generación de la liberación
femenina? «La libertad sexual fue
sólo de fachada», responde Santia-
go Dexeus. «Significó el destape y el
hagámoslo de cualquier manera; pero
cuando comencé a recetar los pri-
meros anticonceptivos, que enton-
ces estaban prohibidos –relata–, ofre-
cíamos a las mujeres el diafragma,
porque la píldora todavía no existía.
El DIU era entonces una especie de
tapón. Muchas lo llevaban en el bol-
sillo como algo reivindicativo, pero
no lo utilizaban. El sexo –concluye–
no debe utilizarse de manera reivin-
dicativa, sino con naturalidad».

«Me preocupa el auge
del sexo en grupo
entre los jóvenes»

Santiago Dexeus.

«La revolución sexual sólo
fue destape. Recetábamos
el diafragma, que estaba
prohibido, y las mujeres se
lo llevaban en el bolsillo»

Santiago Dexeus Ginecólogo
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